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Presentación

 

Eduardo Soler ha coincidido conmigo en Guinea Ecuatorial durante cerca de dos años. En ese período se encargó, desde la Embajada y en estrecho contacto con las autoridades locales, de coordinar e impulsar la reforma del sistema educativo ecuatoguineano. Tarea esencial que ha permitido sentar las bases de una enseñanza de calidad en este país, contribuyendo así a la consecución de un futuro mejor para sus habitantes, más rico, más abierto y más prometedor. La reforma del sistema educativo en Guinea Ecuatorial, incluyendo la edición de todos los libros de texto en español que hoy manejan los niños a lo largo y ancho del país, se ha llevado a cabo con el concurso de Eduardo Soler pero porque el Gobierno ecuatoguineano así lo ha querido y solicitado.

Durante el tiempo en que he estado junto a Eduardo Soler en la Embajada he sido testigo de su forma de hacer, que tenía mucho que ver con el amor a su trabajo pero también con el afecto profundo y sincero por Guinea Ecuatorial y por sus gentes. Eduardo fue aquí un maestro en el arte de escuchar y de dialogar y podía pasar horas cambiando impresiones con sus interlocutores, sobre lo divino y sobre lo humano, ya fuera un Ministro del Gobierno, ya un modestísimo habitante de alguno de los barrios más pobres de cualquier ciudad, que solía visitar frecuentemente.

Al regresar a España dejó muchos y muy buenos amigos y un recuerdo que será difícil de olvidar. Me viene a la memoria el día en que comuniqué al entonces Ministro de Educación, D. Cristóbal Mañana Ela, que Eduardo estaba a punto de concluir su estancia en la Embajada. El Sr. Mañana se quedó estupefacto y alarmado pues temía que se pondrían en riesgo todos los proyectos de cooperación bilateral entre España y Guinea Ecuatorial en al ámbito educativo.

La realidad, en sus variadas manifestaciones, se conoce mejor cuanto más se quiere. Por eso pienso que Eduardo Soler llegó a conocer bien a este país, porque lo quería y lo sigue queriendo. No hay más que ver los poemas incluidos en este libro. El autor, que asegura sentirse guineano, expresa su pasión por la luz de este país, por los mares y las playas que le rodean, por esa ceiba plateada y grandiosa “vertical agresión de lo perfecto… árbol trazado con gigantesco tiralíneas”, por la selva, por la lluvia, por sus ciudades.

Pero, sobre todo, Eduardo Soler se refiere con inmenso cariño a las gentes de Guinea Ecuatorial y en especial a las mujeres y a los niños: “quiero estar a tu lado, hermano mío, que alejado de ti, yo siento frío”.

Como es lógico, ni puedo ni debo asumir todos los puntos de vista del autor, contenidos en este libro. Pero quiero dejar constancia de que, al igual que ocurre con la personalidad de Eduardo Soler, se trata de un texto cálido, sensible, plástico, comprometido y ameno. Espero que guste a quienes lo lean y, sobre todo, que sirva para que todos aprendamos a conocer y a querer un poco más cada día a este magnífico y entrañable país que es Guinea Ecuatorial. Este libro de poemas es tal vez el complemento ideal, esta vez desde la lírica, del importante trabajo que en el campo educativo ha realizado Eduardo Soler en colaboración con este Gobierno.

 

Javier Sangro de Liniers

Embajador de España en Guinea

 




Prólogo

 

En el ecuador de Guinea ha vivido Eduardo Soler dos años enteros. Y antes ha viajado muchas veces al país y ha acabado haciendo en él amigos para toda la vida. Ha escrito sobre ellos antes, en artículos y libros y cuentos publicados durante años. Ahora, en esta colección de poemas, presenta al lector a sus amigos más queridos, los que le acompañaron en el día a día de Guinea y los que le acompañan ya de vuelta y para siempre: las buenas compañías que ahora comparte generosamente con nosotros.

 

Están aquí la ceiba inmensa que no olvida a quien descansa recostado en su tronco; la palmera que baila con el viento según la música que pauta aquí un sencillo poema; las islas Elobeyes del estuario de Kogo, gemelas y misteriosas; la mujer sin nombre que todos los días vuelve del puerto de Malabo a vender la pesca de la jornada (cuando la hay, porque Guinea Ecuatorial es un país de pequeños misterios diarios, rodeado de mar y con poco pescado); y el cayuco “sin vela/ sin rumbo fijo/ y a la deriva” que sirve aquí de imagen de un país (y de un paisano) que zozobra y avanza a duras penas entre dos aguas y parece siempre que se hunde pero no lo hace.

 

Porque Eduardo Soler conoce demasiado bien Guinea para dejarlo todo en la estampa pintoresca o el apunte selvático. Desde luego, en poemas como Selva queda claro que el autor ha entendido la belleza natural que el país —todavía, y por cuánto tiempo— ofrece a manos llenas. Pero no se ha quedado en esas ramas: y por algo es En Campo Yaounde uno de los nudos de comunicaciones del libro, de esos poemas que redistribuyen el tráfico y organizan las impresiones y los significados del conjunto: un poema que elige —como elige su autor— mirar el dorso de la tarjeta postal, el lado feo y duro y cruel de la historia y la política de Guinea.

 

Trabajo, llego, descanso: y vuelta a empezar. Es según una de estas poesías el ciclo de la vida en Guinea Ecuatorial: y aún más: de la vida de Guinea, y de la vida tal vez de este libro cíclico, que sigue a lo mejor el compás de ese baile de la palmera al viento que decíamos al principio: que despierta, vibra, se sacude y vuelve poco a poco a la calma y a la espera a pesar de todo llena de esperanza que son cada una de las mil mañanitas guineanas que vio amanecer su autor en Guinea. Las recuerda aquí en un apartado fundamental del libro: amaneceres humildes y modestos y a pesar de todo capaces de resistir todas las desilusiones y de volver a amanecer, puntualmente, todos los días: amigas fieles que acompañaron el día a día de Eduardo Soler.

 

Ni en tierra toda ni en el mar estás: ésas son las pistas que da el autor para situar Guinea en el mapa. Y pueden leerse estos poemas, en realidad, como coordenadas e indicaciones para encontrar la isla de todos los males, sí, pero también de todos los tesoros. En el ecuador de Guinea es, a lo mejor, un libro que es una brújula: nos devuelve la orientación perdida y nos dirige hacia una tierra que no está toda en tierra ni sobre el mar ni dentro del atlas y los mapamundis que se aprenden de memoria en la escuela. Una Guinea, sin embargo, que ocupa un lugar muy preciso, un territorio de memoria y de futuro y de vida vivida y por vivir que quien lea este libro reconocerá enseguida si viaja hasta él, también hacia dentro.

 

Javier Montes 

Es escritor, su última novela publicada es La vida de hotel (Anagrama, 2003). Premio Anagrama de ensayo (2007), premio José María de Pereda de novela (2008), declarado por las Revista Granta como uno de los veinte mejores narradores en español menores de 35 años. Ha sido profesor de Historia del Arte en el Colegio Español de Malabo.

 

 




1. Poemas a la ceiba 

 

Oh, ceiba, ceiba,

catedral de la selva.

 

Javier Reverte

 




Ceiba I

 

A Samuel Ebuka

 

Es su tronco cilíndrico, plateado,

y en su base covachas triangulares

con paredes huesudas, regulares,

que apuntalan bien firme al arbolado.

 

Ante un ser tan gigante, de repente

miro y veo sus ramas alejadas,

lo que veo no me cabe en la mirada;

es grandioso, es fuerte e imponente.

 

Por su robusto tronco, casi piedra,

abrazándose a ella para amarla,

paso a paso trepando va la hiedra.

 

Cerca está ya mi espíritu en calma,

mis dos manos se atreven a tocarla

y siento que la ceiba tiene alma.

 

Esto es una muestra gratuita. Si desea seguir leyendo este libro deberá comprar la versión completa
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